
            UN DESAYUNO LOCO 
 

 

 

 Una mañana, en medio de una mesa bien puesta, el cuchillo cortó una fina 

rebanada de pan. 

 Las galletas “MARÍA DORADAS” recién salidas de un solarium miraban 

a la fina rebanada de pan. 

 La mantequilla no encontraba a la rebanada de pan, así que untó a las 

galletas en vez de a la rebanada. Y ahora las galletas ya no eran “MARÍA 

DORADAS”, ahora eran “MARÍA BLANCAS”. Y la rebanada de pan solo 

tenía mermelada de fresa. 

 

 -¡Falta poco para que empiece el desayuno!-dijo la tostadora. Así que las 

pinzas metieron la rebanada de pan en la boca roja y grande de la 

tostadora. 

 Mientras que las pinzas metían la rebanada en la boca roja y grande de 

la tostadora, la leche empezó a buscar a alguien como si estuviera loca y 

el azúcar le preguntó preocupado qué le pasaba. 

 -¿Dónde está la cafetera?-preguntó la leche, casi gritando. 

 -No la he visto en toda la mañana…-respondió el azúcar, pensando si la 

leche estaría cortada o algo así… 

 

 Así que empezaron a buscar a la cafetera. La encontró la leche, aún 

dormida. Cuando la despertó la leche, le riñó mucho: 

 

 -¿Qué hacías aún dormida?-preguntó enfadada la leche a la cafetera. 

 -Es que… de tanto café que bebí, no he dormido nada en toda la noche y 

ahora tengo sueño…-dijo la cafetera, bostezando. 

 -¡Siempre haces lo mismo! Por mucho que te avisamos, no nos haces 

caso!- gritó la leche a la cafetera. Y del susto que le metió a la cafetera, 

el café que llevaba dentro quedó sin cafeína. 

 

 Después de la riña, el azúcar, la leche y la cafetera fueron a la mesa y 

ya estaba todo listo. 

 

 Un donuts llevó a la mesa un tazón vacío, solo faltaba echarle el amargo 

café, la blanca leche y unas cucharadas de azúcar para acabar este loco 

desayuno en medio de una mesa bien puesta.                                                                            

                                                                         -Nuria Padín Ventoso 1ºA 


